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Resumen

Este trabajo constituye una reflexión sobre la manifestación lite
raria oral Wayuu que resguarda el enigmático pensamiento mítico-fílo-
sófico, el cual hemos interpretado en la búsqueda de la visión del ori
gen del arte Wayuu. Este permanece escondido en el lenguaje simbóli
co del mito pero cuando se interpreta aflora toda una visión de las cosas
en el mundo. Para tal efecto hemos seleccionado el mito Waleker que
expresa el genuino secreto de la creación del arte del tejido en esta so
ciedad étnica, el cual es expresado allí como un legado para la mujer
Wayuu de las fuerzas de la naturaleza que pueblan el cosmos. El len
guaje mítico y poético prevalece en la literatura oral Wayuu, pero ex
presado simbólicamente, tanto que para comprenderlo se hace necesa
rio sumergirse en el mensaje mítico porcuanto a simple vista no apare
ce sino que permanece escondido, casi secreto, en virtud de manifestar
aquellos momentos sagrados cuando los seres y las cosas fueron crea
dos por dioses y divinidades, conformándose así el modelo a seguir en
la medida que éste es instituido como un comportamiento ejemplar para
la posteridad étnica.

Palabras clave: Mítico, simbólico, arte, lenguaje literario.

El mito analizado -Waleker- es tomado de la obrade Ramón Paz Ipuana, Mitos, Leyen
das y Cuentos guajiros, Instituto Agrario Nacional, Caracas, 1976.
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An Approximation towards Wayuu Art
in the Symbolic Language of the Myth

Abstract

This paper is a reflection on the oral Wayuu literary manifesta-
tion which endoses the enigmatic mythical-philosophical thought
which has been interpreted in the search for a visión as to the origin of
Wayuu art. This thought remains hidden in the symbolic language of
the myth, but when it is interpreted, a visión of the world and its mani-
festations flowers. To demónstrate this the Waleker myth has been se-
lected which expresses the genuine secret of the creation of the art of
weaving in this indigenous society, which is expressed as a legacy left
to the Wayuu woman by the natural forces which popúlate the cosmos.
Mythical and poetic language prevail in oral Wayuu literature, but ex
pressed in symbolic form, to the degree that to understand it, it is nec-
essary to submerge oneself in the mythical message. In a simple over-
view it does not emerge, but remains hidden, almost a secret, in the
manifestation of those sacred moments when beings and things were
created by the Gods, and in the creation of a model to follow since it is
instituted as exemplary behavior in the promotion of ethnic posterity.

Key words: Myth, symbolism, art, literary language.

Un día de primavera cuando los pájaros cantaron
Anunciando las primeras lluvias; cuando los

Suspirosflorecieron se llenaron de perfumes los
Caminos

Ramón Paz Ipuana

La manifestación literaria Wayuu sión amerindia. Allí se deposita la
da muestra de la presencia de una poesía como fuente inagotable de la
conciencia mítica que despliega la palabra del decir de un pueblo, con
palabra del origen en un lenguaje vertida en una herencia ancestral
expresado en el lenguaje simbólico, para la posteridad étnica. Según
es decir en el mito que constituye Max Muller (1886) la mitología
una realidad sagrada de la cosmovi- debe su nacimiento a una concep-
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ción a la vez poética y filosófica de
la naturaleza.

A través de los mitos de la crea

ción se nos muestran los fenómenos

que van naciendo para expresar la
íntima relación y la armonía espiri
tual del ser humano con la naturale

za. En el mito se revela la sacralidad

absoluta porque narra la actividad
creadora forjada por los dioses para
moldear y lograr su obra maestra.

El lenguaje poético y simbólico
de la creación describe los diversos

momentos sagrados forjadores del
mundo, de los seres y de las cosas
que lo conformarían. "La humani
dad no pudo comenzar con el pensa
miento abstracto o con un lenguaje
racional; tuvo que pasar por la edad
del lenguaje simbólico, del mito y
de la poesía" (Cassirer, 1998:228).
Por ello se erige en un modelo ejem
plar de todo lo que se manifiesta en
la existencia. El mito se instituye en
el modelo a seguir por un pueblo o
comunidad, representado en símbo
los que se constituyen en mensajes;
pues tarea del hombre es la de se
guir el comportamiento ejemplar de
los dioses.

La conciencia mítica amerindia

es la viva expresión de la relación
entre el ser humano y dios o los dio
ses, puesto que es a partir de este
misterio que el pensamiento mítico
expresa la causa originaria de los se
res y de todas las cosas, incluso del
arte y, lo cual tiene su fundamenta-

ción en el proceso cultural intrínse
co de cada pueblo étnico.

El mito resguarda una especie de
ley inmanente que descubre la exis
tencia de una modalidad del mito, es

decir, su forma interna o sistema es

piritual. Es allí donde ubicamos el
proceso creador en su pureza, siendo
el arte propiamente parte de ese pro
ceso, pues se trata de la imaginación
creadora desde su esencia. "Según
parece, los comienzos del arte crea
tivo se remontan a una esfera en la

cual la actividad creadora misma

está todavía enclavada en represen
taciones mágicas y está dirigida a
determinados fines mágicos y de la
cual, consecuentemente, la imagen
todavía no tiene significación inde
pendiente puramente "estética"
(Cassirer, 1998:47).

La narración mítica Wayuu cobra
vuelo en la libre expresión poética
de la oralidad encontrada en los mi

tos, fábulas. "La forma de narración

que es propia del mito tiene su lógi
ca propia" (Gadamer, 1997:31). Allí
predomina el enunciado mítico del
universo donde lo cosmogónico se
perfila en el juego de los contrarios,
sobresaliendo, por ejemplo la con
cepción étnica de la vida y la muer
te. Así pues, la muerte conforma
todo un sistema simbólico que se re
laciona con la cotidianidad, incluso
cobrando allí sustancialidad la expe
riencia onírica. "La vida se prolonga
en el día, en la noche y más allá del
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tiempo. La vida es un ascenso a tra
vés de la muerte, se continúa vivien

do en el territorio de los espíritus"
(Paz Iguana, 1987:72).

El relato de los orígenes es un re
encuentro con el pasado ancestral
más remoto, donde cada fenómeno

de la naturaleza cobra vida, pues el
pensamiento mitológico forma parte
de la memoria colectiva, que en su
totalidad conforma la conciencia ét

nica y aflora como una "grabación"
en los individuos, llegando a consti
tuir todo un reservorio de sabiduría

ancestral y, donde predomina una
visión de respeto de la naturaleza
como fuente originaria de la vida.
"La naturaleza, el cosmos, los fenó

menos, los elementos, se confunden
en un mismo plano; lo telúrico se
animiza, se antropomorfiza, la lluvia
se vuelve genio portentoso, los vien
tos cantan y bailan en los halos de la
luna, su Piowi* de los mares, y en
la superficie de arriba; las estrellas
son los ojos del ganado que echados
en los corrales del cielo, sólo mues

tran la brillantez de sus ojos en la
noches limpias de verano" (Paz
Iguana, 1987:72).

Entonces, damos cuenta que el
mito requiere de comprender y
aceptar que posee un orden específi
co, donde se une los místico con lo

espiritual, de hecho podemos obser

var que se plantean la comunicación
con los espíritus. También se refleja
la energía de los seres inmortales y
divinidades. "Es la forma teológica
y animista que por medio de las cre
encias mágico-religiosas trata de ex
plicar los fenómenos de la naturale
za y sus elementos de continuo de
venir, procesada en el trasfondo de
su alma" (Paz Iguana, 1987:76).

Esto lo podemos notar entre los
elementos determinantes distingui
dos en la modalidad del mito, don

de hemos interpretado el origen del
arte en la expresión mítica, cuya
manifestación espiritual se asimila
a la primera producción del arte
amerindio. Su validez radica en esa

verdad inmanente que esboza la
esencia de las cosas. Por ejemplo,
en el caso que nos ocupa nos referi
mos al arte, el cual se pone de ma
nifiesto en el mito analizado. Esto

se despliega a partir de símbolos y
signos, que para comprenderlos te
nemos que penetrar y comprender
la esfera del significado que perma
nece en cada lenguaje en su especi
ficidad, y aflora en el estilo simbó
lico, aprehendiendo desde su esen
cia la imagen creada.

En este orden, la manifestación

del arte también está presente en el
mito, constituyendo una especie de
pintura expuesta entre símbolos y

Piowi: circulo luminoso que se forma alrededor del sol, también de la luna.
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poesía. Un ejemplo de ello, lo obser
vamos en el mito analizado, Wa

leker, donde se expone el nacimien
to del arte del tejido Wayuu. Si nos
internamos en la expresión de este
mito daremos cuenta de lo antes

planteado.
Cuenta el mito de Waleker que

un día cuando Irunuu (estrella que
cae) se encontró a Wokoloonat

(nombre mítico de la araña cuando
ésta era un ser humano), niña muy
fea, quien era maltratada por las her
manas de Irunuu cuando él no esta

ba presente. Ella tenía el don de
convertirse en una hermosa mujer
cada noche con la llegada del conti
cinio. En esos prodigiosos momen
tos extraía de su boca un "hilo tan

fino y centellante que parecía una
hebra de luz" (Paz Iguana, 1976:
127). Con aquel hilo tejió la trama
de los más primorosos colores. Sa
caba los hilos de la saliva para tejer,
simbolizando ser sacado de la pro
pia esencia de la divinidad. Los hi
los eran madejas policromas que
ella combinaba con delicadeza y ex
quisita belleza.

En el mito se narra el nacimiento

del arte Wayuu a partir de un hecho
mítico, éste es finamente plasmado
en la palabra simbólica que es el
decir del origen. "El mito está con
cebido en este contexto como el

concepto opuesto a la explicación
racional del mundo" (Gadamer,
1997:14).

Veamos que la idea del tejido es
desarrollada en el mito Wayuu, el
cual es simbolizado con la figura de
una niña hija de las fuerzas de la na
turaleza que se convierte en mujer
para desarrollar el arte del tejido.

"Wokoloonat era una hábil tejedora hasta

entonces desconocida. Para ella no había

secretos en el arte de tejer, porque todos

los conocía. Sabía combinar los colores

maravillosos con que se visten las mari

posas porque así lo aprendió de ATIA, la

que tejió el arco-iris sobre los cielos y el

cinturón de KAT sobre la aurora. Sabía

imitar los matices de las flores; porque

así se lo enseñó KANASPI. Sabía tejer

encajes primorosos como los que teje el

mar con sus espumas" (Paz Iguana,

1976:127).

La muchacha tejía hasta la ma
drugada todos los implementos que
hoy conocemos en la cultura Wa
yuu, por ejemplo la primera noche
elaboró el chinchorro, en el mito se
narra que los colores de éste son se
mejantes al plumaje de las guacama
yas (Wa'amayas). En otras palabras,
el colorido del arte Wayuu es el pro
pio de la misma naturaleza, por lo
cual notamos que el arte del tejido
no sólo simboliza los colores sino la

esencia de la naturaleza.

Cada noche la doncella Wokoloo

nat (a medianoche se convertía en

Waleker, bajo el prodigio de la no
che pasaba a ser una mujer hermosa
y hábil tejedora) tejía una cosa dife-
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rente, ella hizo una manta, una rua
na, un cinturón, un guayuco, una
bolsita o bolsillo lateral, un pañolón
y un gorro. Waleker (dice el mito
que ella) "imitó los colores con que
los genios tejieron los paisajes. Los
mantos que tejen los inviernos sobre
las llanuras; las enredaderas que se
entretejen sobre los árboles; el pabe
llón de las neblinas que cubren la
cuesta azul de los montes; las blan

curas de las nubes que afloran en la
lontananza y la armonía de los cre
púsculos vespertinos" (Paz Iguana,
1976: 129).

Interpretamos que el arte Wayuu
es en su pureza la concentración de
los elementos que integran la fuerza
de la naturaleza. En este mito obser

vamos esta manifestación en la pala
bra hecha símbolo, donde la palabra
poética forma parte del arte Wayuu.
Este es parte de la armonía del color
enlazado con la esencia misma de la

divinidad como símbolo del arte, es

decir, el arte del tejido en este pue
blo, cuya manifestación es simboli
zada como poseído desde su esencia
por la belleza y la representación de
las fuerzas divinas que nos rodean.

Waleker dejó un legado cultural
al pueblo Wayuu, especialmente
para la mujer. Ella propiamente era
hija de la noche y de la soledad, evi
dentemente ella también era una di

vinidad, por ende el arte del tejido
se origina de la propia naturaleza,
ésta conformada por divinidades que

contenían propiedades y dones para
ser legados a los mortales. "Partici
po de mi doble naturaleza para ense
ñar en vuestro orden el arte de mis

predecesoras aquellas que tejieron
para los Genios: ATIA, MAAWUI,
KANASPI, SE'SE" (Paz Iguana,
1976:138). Quiénes son estos genios
que nombra Waleker en su discurso:
ATIA es considerada como sobrina

de Juyaa, se manifiesta durante las
tormentas, sirve para alejar las tem
pestades; También representa la pa
leta de macana aguda en los extre
mos que sirve para empujar los hilos
en el telar; MAAWUI es una mujer
genio que aparece como inventora
del tejido, también es la planta de al
godón; KANASPI es la deidad que
personifica el símbolo del tejido,
además es una planta silvestre de
flores rojas y trenzadas como si es
tuviesen tejidas. "Sabemos que los
hombres de pensamiento mágico vi
ven el mundo como una unidad ce

rrada, en la que cualquier objeto,
animal, planta o piedra está regido
por fuerzas ocultas que para ellos
constituyen su forma de realidad.
Esta realidad mítica informa a los

individuos sobre el origen de la
vida, el cual se reitera ritualmente

como una experiencia sagrada"
(Delgado, 1989:131).

De tal manera, Waleker declara

que ella ha venido a enseñar a tejer a
los Wayuu, "Creí que vuestras her
manas pudiesen aprender mi arte"
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(Paz Iguana, 1976:1938). En el mito
se percibe que la mujer prodigio te
nía una misión, pero no lo logró en
el momento oportuno dada la mal
dad y la mala intención de las muje
res que la rodeaban, en consecuen
cia recibieron su castigo y ellas fue
ron convertidas en murciélagos, ani
mal que caracteriza en el mito el
comportamiento de dichas mujeres.

Toda la majestad del tejido es un
reflejo del arte Wayuu, pero aquí el
arte no es una imitación de la natu

raleza, tal como lo declaró un día
Aristóteles, sino que recoge en su
esencia la naturaleza misma en toda

su belleza como parte de la crea
ción. Pues en toda su potencialidad
está presente en la medida que se
desarrolla el argumento mítico.

Veamos que Waleker es una dei
dad virgen, lo cual es desde ahí una
manifestación del significado de
este valor de la mujer para esta so
ciedad, lo cual está presente como
un mensaje de lo que representa la
pureza de la mujer para recibir los
dones divinos del arte, "no brindo

mi pureza al capricho de lo falso y
de lo impuro" (Paz Iguana, 1976:
138).

El mito culmina con la persecu
ción de Irunuu a Waleker, quien cae

al vacío, convirtiéndose en araña y
se pierde en la noche oscura, deján
dolo solo y sin consuelo. Irunuu
muy apesadumbrado por el destino
de la niña-mujer recoge todos los te
jidos y se los lleva a una mujer.
"Cuando retornó a su rancho, guar
dó cuidadosamente todos los tejidos
y los envió a una famosa KULA-
MI'A2 para que ésta los imitara y
los enseñara a las mujeres de buen
juicio" (Paz Iguana, 1976:138). Evi
dentemente, la virginidad de la mu
jer en esta etnia tiene un significado
que va más allá de la mera represen
tación, pues se trata de la abertura
del espíritu humano a las radiacio
nes de las fuerzas divinas espiritua
les que sólo pueden invadir el alma
humana en su calidad de belleza y
bajo la virtud de la pureza.

En este orden, nos atrevemos a

interpretar este mito en el carácter
de una aproximación de la visión de
estética en el Wayuu, éste ligado a
su cosmovisión con raíces muy fir
mes en los elementos míticos-filosó-

ficos del origen. En el arte del teji
do, tal como lo hemos analizado an

teriormente cobra fuerza no sola

mente la esencia del arte en íntima

relación con las fuerzas de la natura

leza y bajo un matiz divino, sino que

KULAMI'A: Se trata de la mujer destinada a permanecer siempre virgen. Esta se que
da encerrada para toda la vida sin conocer varón alguno, es decir, se trata de la figura
inmaculada que también está presente en la etnia Wayuu.



Una aproximación al arte wayuu en el lenguaje simbólico del mito 29

el estilo simbólico predomina en un
genuino estilo poético que en sí mis
mo descubre el arte en el lenguaje
oral.

El mito resguarda la concepción y
la visión del mundo, pues es el decir
que se erige en fuente inagotable de
poesía y filosofía. Para Gadamer el
mito resguarda su propia riqueza y
credibilidad porque es propiamente
filosofía, por lo cual se postula en
hacer justicia a esta dimensión de lo
mítico y de lo ritual en razón de
comprender la palabra, el lenguaje,
en toda su complejidad.

El origen del tejido forma parte
del la mitología Wayuu, donde el
arte es un don legado a las mujeres.
Esto queda plasmado en un lenguaje
pleno de significaciones para expre
sar como se forma la trama del teji
do y de los colores en un lenguaje
sólo propio del Wayuu. Bien mani
festó Humboldt que el lenguaje obra
en el interior y el exterior del ser hu
mano. También dice Cassirer que el
mito toma una dirección que sigue
la conciencia en la estructuración de

la realidad espiritual.
En cuanto a la mujer en el mito

analizado, vemos que la presencia de
ella es decisiva en la actividad crea

dora del arte del tejido, lo cual parte
de un acto sagrado, donde se concen
tran las fuerzas cósmicas en su carác

ter de divinidades. Aquí, la mujer
Wayuu responde a su importancia
cultural y social étnica, cuya condi

ción matrilineal y matrilocal es deci
didamente participativa, quedando
esto expresado desde el relato mítico,
por ser ella la mujer el eje central de
esta etnia y precursora del arte del te
jido. "Los iconos femeninos afirman
la importancia del signo y la magni
tud de su repercusión simbólica y en
su interior subyacen indudablemente
interpretaciones estéticas del mundo"
(Delgado, 1989:131).

La importancia social de la mujer
Wayuu está intrínsicamente ligada
al arte de tejer, lo cual no sólo es lle
vado a cabo en un estilo muy propio
de esta etnia, sino que además esto
es plasmado de manera muy categó
rica en el mito antes mencionado,

donde se destaca la maestría y la
perfección de esta labor. "Las muje
res sorprendidas de ver aquel tejido,
la disposición de los hilos, sus colo
res, su hechura, su dimensión exac

ta. Todo era perfecto, no había duda,
aquella preciosidad era obra de una
hábil tejedora y no de malos espíri
tus como creyeron antes" (Paz Igua
na, 1976:128).

Así mismo se puede observar
como se enfatiza en la calidad estéti

ca del tejido sumergido en el matiz
mítico de sus diseños, donde se ob

servan iconos simbólicos propios de
los antepasados Wayuu. "Las muje
res sorprendidas de ver aquel tejido
tan extraño, con visos de serpientes
enrolladas, no se atrevieron a tocar

lo" (Paz Iguana, 1976:128).
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Cuando nos referimos al lenguaje
mítico Wayuu damos cuenta que
éste es fundamentalmente simbóli

co, siendo esto una propiedad inma
nente del pensamiento amerindio,
quedando esto fielmente plasmado
con vehemencia en el mito Waleker.

En este mito predomina el lenguaje
poético, enlazado al símbolo de la
palabra para expresar el arte del teji
do Wayuu.

Este rinde cuenta de ser concebi

do desde la historia sagrada, es de
cir, desde la creación, por lo tanto,
el arte allí es concebido desde su

esencia, manifestando un sincretis
mo espiritual tanto en la palabra mí-
tico-poética como en la muestra ela
borada, íntimamente relacionada

con la fuerza de la misma naturaleza

en el momento de la creación. Por

ello, percibimos en el arte Wayuu:
belleza y pureza, enlazados en una
esencia común.

El mito finaliza diciendo: "Desde

entonces los guajiros conocieron el
arte de tejer; maravilloso legado de
Waleker, que en nuestro idioma sig
nifica araña" (Paz Iguana, 1976:
138).

Así, concibe este pueblo el origen
del tejido, el cual es la más fiel
muestra del arte, allí predomina la
relación de ser éste un legado divino
que queda en la memoria ancestral
para ser transmitido de generación
en generación.

La palabra mítica Wayuu nos da
una información muy valiosa que
evidentemente si llegase a ser anali
zada desde la niñez indígena, esta
ríamos dando un paso para com
prender la conciencia étnica y a va
lorar su especificidad cultural. Esta
que ha sido tan malograda por la in
justicia histórica a la cual fueron so
metidas estas sociedades desde la

colonización hasta nuestros días.

Entonces el arte en el pensamien
to Wayuu no es concebido desde la
perspectiva occidental, por el con
trario interpretamos a través del
mito, que el arte está allí suspendido
en su esencia original. Cuando lo
gramos entrar en el detalle del len
guaje literario del mito, esgrimido
simbólicamente y luego lo analiza
mos en todo su candor mítico, evi

denciamos lo que esto representa
para el indígena, es decir un desper
tar de su valiosa condición de ser a

partir de la esencia divina. Además,
nos conduce a descubrir y compren
der la visión filosófica de la cual son

poseedores, cuya concepción des
cansa en la sacralidad atribuida a las

fuerzas cósmicas y a los dones espi
rituales que le atribuyen a la natura
leza. Pues, penetrar, comprender y
aceptar la visión filosófica mítica ét
nica es comprender y asimilar la in-
terrelación de estos con la naturale

za, lo cual es vital rescatar en estos

momento cuando la tierra es someti-
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da a los rigores de un mal concebido
progreso.

Para nosotros constituye el men
saje mítico étnico una abertura para
la Filosofía de la Cultura, pero se
trata de otros parámetros filosóficos,
que aunque no han sido concebidos
en los occidentales, evidentemente
es una filosofía expresada literaria
mente desde un estilo diferente.

Reconocer el lenguaje simbólico
étnico es tarea de la filosofía de la

cultura, lo cual significa sumergirse
en la esfera intuitiva de cada pueblo
que concentra intrínsicamente sus
particularidades, bien en gestos, so
nidos, imágenes, símbolos e incluso
en el orden fonético y semántico,
pues lo mítico es parte de la comu
nicación del mensaje filosófico. Este
conforma todo un mundo de expre
siones que sólo pueden ser com
prendidas en la medida que logra
mos conocer, captar, comprender y
asimilar el lenguaje literario del
pensar mítico-étnico. "Este simbo
lismo fonético sirve aquí para expre
sar ese proceso espiritual fundamen
tal que se va manifestando con clari
dad creciente en la formación del

lenguaje" (Cassirer, 1998:259). El
lenguaje simbólico generalmente es
la manifestación del rito y la cere
monia, llegando sólo a la compren
sión de los iniciados a las enseñan

zas que se comparten y que justa
mente engloban la cosmovisión y el
sentir espiritual que los distingue.

Comprender el lenguaje simbóli
co significa trasladarse al interior, es
decir a la propia modalidad mítica-
filosófica étnica amerindia, lo cual

implica lograr trascender los plan
teamientos sicologistas, empiristas y
lingüísticos, pues de lo que se trata
es de comprender y conocer las for
mas internas que convergen en el
lenguaje literario del mito. "Tan
pronto como el lenguaje ya no asu
me sólo un papel instrumental, sino
que obtiene un rango constitutivo y
desarrolla con sus energías producti
vas por así decir, una vida propia,
signo y significado no pueden divi
dirse por mucho tiempo, a la manera
mentalista, en dos esferas, de tal

modo que el sujeto posteriormente,
relacione una idea inmaterial con un

sustrato material" (Haberlas, 1999:
25). El lenguaje mítico-simbólico se
evidencia en las culturas étnicas con

particularidades que se insertan en
su modalidad espiritual y en las for
mas internas del mismo. Esto no

puede ser tasado ni medido bajo el
visor del lenguaje occidental, por
que es diferente, por lo tanto no
debe estar visionado ni incluido en

las mismas reglas y leyes gramatica
les.

La determinación lingüística y
mítica de los pueblos trasciende el
molde de validez establecido por la
filosofía del lenguaje, puesto que
tiene sus propias variaciones, funda
mentalmente, en el carácter gramati-
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cal de la palabra, que se ha desple
gado en un estilo logístico que com
prende la lengua en la unidad de la
oración. "La lengua ella misma es
causa que, chorreando de la riqueza
interior del alma es siempre despro
vista de expresiones enteramente li
bradas de todo concepto auxiliar"
(Humboldt, 1974:40). Por lo tanto,
la lengua va de la mano con su ca
rácter mítico, siendo esto expresión
del pensamiento filosófico étnico,
dejando de manifiesto la expresión
del ser y del existir.

La aceptación de esta visión sería
un abono fértil para la interculturali-
dad, en la medida que ésta dejaría de
ser un discurso para constituirse en

un hecho palpable, pues la manifes
tación cultural desde el plano filosó
fico es una realidad perentoria de
una sociedad, sobre todo si nos refe
rimos a Latinoamérica que es un
mosaico, entre lo que es y lo que
apenas reconoce la filosofía y la his
toria oficial.

De tal manera, referirnos a la filo
sofía mítica amerindia no es un atre

vimiento sino un compromiso que
debe ser asumido, en virtud que esto
contribuiría al reconocimiento filo

sófico étnico en el mundo. Además

esto equivale a cultivar el respeto
por la cosmovisión y la filosofía
amerindia a partir de literatura míti
ca, la cual ha sido soslayada por la
humanidad.
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